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			La Aulaga, una pequeña aldea de El Castillo de las Guardas, lugar declarado actualmente como reserva natural por su belleza y sus paisajes. Se trata de un paraje natural de verde campiña, montañas rocosas y misterios...

		


		
			Capítulo I
El mapa del tesoro
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			23 de agosto

			Toc, toc. La puerta resonaba mientras se entreabría...

			—Buenos días, ¿está Martina? —Eran Cat, de ojos rasgados y oscuros, pelo ondulado con reflejos dorados y graciosas pecas en la cara, e Isis, castañita, con media melena recogida en una cola alta e inmensos ojos marrones, dos niñas más o menos de tu edad, delgaditas y con buena estatura.

			—Entrad —respondió una voz mayor—. Está aún acostada, pero pasad y despertadla que ya es hora de que se levante.

			Y así lo hicieron. Cruzaron un oscuro pasillo y giraron hacia la izquierda para atravesar una puerta. Al pasar, encontraron a su amiga Martina, de larga melena negra recogida en una trenza y grandes ojos morenos envueltos en rizadas pestañas, acostada en su cama, cubierta con las sábanas hasta la cabeza.

			—¡Venga, arriba, dormilona, que tenemos que ir a por las demás y hay mucho que hacer!

			Ya en la calle, iba aumentando la reunión de amigas: de la casa de enfrente se unió Kelen, también castañita, muy fina y peinada con dos trenzas; de la misma acera, algo más abajo, salían Sabrina, pelo moreno, corto, suelto y ojos marrones, siempre sonriente, Loren, pelo rubio adornado con pasadores lilas, ojos claros, y Selene, con pelo moreno, corto, ataviada con una diadema roja y de tez oscura.

			Desde abajo subían Tetté, delgadita, castaña de ojos y pelo largo y con flequillo de punta, y Nika, de enormes ojos morenos y media melena marrón. Ya estaba casi el grupo Can completo, solo faltaba Ransi, que ese finde estaría fuera, y las hermanas Suka y Bekan, que llegarían al día siguiente.

			Era verano, hacía mucho calor y buscaban ideas sobre cómo poder amenizar el tiempo. Pensaron en llamar a sus amigos: Zango, Kalon, Tom, Marc, George, Fer, John y Paul para ir a coger moras, un fruto que procede de la zarza y, una vez lavado, se come muy bien. Pero no se ponían de acuerdo, ya que la alta temperatura era insufrible.

			De pronto sonó la bocina de un vehículo y se escuchó: «¡¡¡Panadero...!!!». Eso significaba que llegaba el pan. Un hombre calvo montado en una furgoneta blanca de enormes dimensiones acudía todos los días desde el horno de El Castillo para estacionar en distintos puntos de la aldea y vender el pan a todos sus habitantes. Las chicas, al verlo, corrían en su búsqueda para reservarles los primeros puestos a sus madres o abuelas y así tener molletitos a la hora de merendar en lugar de pan de pueblo, menos tierno, pues el panadero, antes de llegar a La Aulaga, recorría siempre otras aldeas próximas, por lo que al final quedaban menos piezas a repartir.

			Todas sabían que faltaba poco tiempo para que las madres las llamaran para almorzar, así que se citaron por la tarde con un plan en sus mentes: se irían hacia los Montes a jugar. Los Montes eran una especie de riscos muy altos que formaban grandes montañas de piedras. Incluso una de sus partes la usaban de tobogán para deslizarse, dejándose allí más de un pantalón roto. Se trataba de un sitio muy divertido donde a todo el mundo le encantaba estar, con unas vistas preciosas, pues se encontraba inmerso en verdes campos, y un arroyo cuya corriente, en función de la época, aumentaba formando blancas y espumosas cascadas.

			Llegó la tarde. Como era habitual, el grupo se reunió en casa de Cat e Isis para empezar la aventura. Por una pequeña puerta de dos escalones se accedía a un enorme salón muy acogedor donde todas, disfrutando mucho, pasaban bastante tiempo ideando planes, jugando al parchís, la oca, el Monopoly... El techo no era muy alto y estaba formado por viejas tejas y grandes vigas de madera oscura, dando la sensación de desván. El suelo era de parqué blanco con negros rombos pequeños, muy cómodo para moverse descalzas.

			El salón se encontraba dividido por una zona de sofás, en los cuales, muchas veces, se sentaban a ver sus series favoritas en un antiguo televisor a color que se situaba sobre un largo mostrador de piedra blanca, y en la otra zona había una enorme mesa marrón rodeada de altas sillas de madera oscura, iluminada por una pequeña ventana que les servía de mirador. Al fondo, con forma rectangular, un extravagante mueble blanco tapizado de flores rojas y azules llenos de libros, folios, cartulinas, cuadernos, colores, tijeras, pegamento, juegos, cartas... Enfrente, un gran espejo cuyos laterales tenían perchas de madera casi negra y paragüeros.

			Las chicas querían divertirse un poco. Cat (a quien la madre de Martina llamaba en ocasiones La Fantástica, debido a sus ocurrencias) pensó realizar una trampa dirigida a los niños. El plan consistía en hacer un mapa y enterrarlo en el sitio donde a menudo jugaban.

			Todas trabajaron duro: Selene, que destacaba por su vena artística, lo dibujó con ayuda de Isis, quien presumía de una asombrosa memoria e iba dirigiendo las colocaciones de árboles, plantas, piedras, riberas..., detalles importantes a tener en cuenta. Una vez coloreado se lo dieron a Kelen, que era muy habilidosa con las tijeras, e hizo de aquel papel dibujado un perfecto pergamino.

			Pero aún faltaba algo: ¿cómo podían hacer creer a los chicos que aquel mapa llevaba siglos escondido? Mientras lo pensaban, Tetté y Sabrina mandaron a sus respectivas hermanas menores, Nika y Loren, a preguntar a los chicos si se les apetecía jugar a poli-ladrón en los Montes: un juego de dos grupos donde los ladrones se escondían y los policías debían atraparlos. Siempre discutían porque todos querían ser ladrones, mucho más divertido.

			Martina, sin querer, derramó el agua que se estaba tomando sobre el dibujo. Eso, que al principio no sentó bien, fue la clave para que este pareciera más real, ya que los colores se difuminaron. Luego arrugaron el papel, lo pisaron, lo refregaron contra la tierra y le dieron un toque amarillento muy auténtico haciéndolo parecer de otra época. Lo introdujeron en una vieja botella de cristal, y todo listo, a esperar a las más pequeñas para ver qué noticias traían.

			Por fin llegaron Loren y Nika con un mensaje: ellos jugarían siempre y cuando les permitieran ser los ladrones. Perfecto, la estrategia funciona. El grupo prefería en esta ocasión ser policía, pues mientras ellos se ocultaban podían aprovechar para ocultar su mapa. En media hora todos se reunirían en los Montes.

		


		
			Capítulo II
La desaparición
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			—¡Contamos diez, y quien no se haya escondido, tiempo ha tenido! —gritó Sabrina con su vozarrón.

			Todos salieron corriendo.

			—¡Daos prisa! —exclamó Cat—. ¡Cada una a sus puestos!

			Loren, Nika y Kelen vigilaban hacia la izquierda, Selene y Tetté a la derecha, mientras Sabrina repetía en voz alta los números del uno al diez muy lentamente para que Martina, Isis y Cat tuvieran tiempo de enterrar la botella en el lugar que habían elegido, un gran hueco redondo entre las rocas, que más bien parecía un embudo al revés, pues su interior se iba agrandando y estaba camuflado por un viejo alcornoque que sobresalía en el alto de las montañas de piedra donde pensaban mantener a los prisioneros. Una vez introducida, encajándola, la taparon con hojas secas, y dejaron una moneda de oro al descubierto para llamar la atención de ellos.

			—¡...Oooocho, nueeeeve y dieeeez!

			Y cantaron su himno antes de ir a la caza, una canción cuya letra habían compuesto utilizando la música de la conocida serie televisiva que tanto les gustaba, el Equipo A, basada en las aventuras que corrían «cuatro de los mejores hombres del ejército estadounidense encarcelados injustamente por un delito que no habían cometido»:
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			¡Equipo Can, equipo Can,
equipo Can es el mejor.
Equipo Can significa poder.
El poder que tenemos
nosotras las Can!

			—Martina no pises mi pie, ten cuidado.

			—Lo siento, Cat, pero es que está muy estrecho. Isis, ¿ves a alguien desde ahí arriba?

			—Nada, solamente un sapo disecado y aplastado, y no creo que sea ninguno de los chicos.

			—Ja, ja, ja, ja —rio Kelen.

			—¡Kelen! Por favor, no hagas tanto ruido que nos vas a delatar —exclamó Sabrina—. ¿Dónde se habrán metido Tetté, Selene, Loren y Nika? Ya tendrían que haber llegado...

			—Deberíamos haber traído los walkies. A este paso se nos hace de noche y no atrapamos a ninguno —repuso Martina.

			—¡Ahí llegan! —avisó Isis.

			Tetté, Selene, Loren y Nika se acercaban por el otro lado. Se habían dividido en dos grupos para rodearlos.

			—Ni rastro de ellos —advirtió Selene.

			—¿Dónde se habrán escondido? —preguntó Tetté.

			—¿Se habrán ido y nos han dejado aquí? —concluyó Loren.

			Las chicas se quedaron pensativas... Cuando, de repente, gritó Cat:

			—¡Anda! Se nos ha olvidado esconder el tesoro. ¿De qué sirve un mapa sin un tesoro escondido? ¡Corred! Volvamos al escondite de la botella antes de que lo encuentren ellos.

			Y regresaron a toda prisa al alcornoque donde se debería hallar la botella con el mapa y la moneda de oro.

			—¡Es imposible! —exclamó Isis—. La moneda ha desaparecido.

			—¡Os lo dije! —contestó Loren—. La han visto y se la han llevado para comprarse algo.

			—Pero eso es muy extraño —recapacitó Sabrina—. A ellos les encanta este juego y nunca harían nada parecido.

			—Nunca les habíamos dejado una moneda a la vista —repuso Selene.

			—Sí, pero no han seguido rebuscando más monedas porque todo lo demás está igual —advirtió Martina.

			—Seguro que han visto el dinero y se han vuelto locos —observó Nika.

			—¿Qué hacemos? —preguntó Kelen.

			—Volvamos a casa para ver si están por el camino, pero antes vamos a llamarlos —ordenó Cat.

			—¡¡¡Zango, Kalon, Tom, Marc, George, Fer, John, Paul!!! ¿Dónde estáis? —gritaban todas.

			Como nadie les respondía, regresaron a buscarlos. Llegaron a sus casas: por allí no habían aparecido. En el bar donde iban a comprar chuches tampoco estaban. Empezaron a ponerse nerviosas. Se lo dijeron a los mayores, pero no les creían, pensaban que estaban jugando, por lo que decidieron ir de nuevo a los Montes, aunque esta vez sí cogerían sus walkies.

		


		
			Capítulo III
La suerte y
el código secreto
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			—No debemos ir todas —exclamó Cat—. No es seguro. Si pasa algo, alguien debe permanecer para contar qué está sucediendo. Además, nos llevaremos un walkie y otro lo dejaremos aquí con quien se quede vigilando. ¿Alguna voluntaria para acompañarme?

			Nadie deseaba quedarse, así que lo echaron a suerte. Cat cogió un folio, lo cortó en nueve trocitos, escribió en cada parte un número (del uno al nueve); luego se acercó al sofá. Reposando sobre él había un gigantesco peluche, un cuervo negro con un sombrero de copa alta y ala ancha que les había tocado a las hermanas en la tómbola de la Feria de Abril de Sevilla, ciudad natal y residencial de Cat e Isis. Se lo quitó e introdujo los trocitos numerados para mezclarlos, todos salvo uno que se guardó disimuladamente sin que nadie se diera cuenta, el del número ocho (Cat tenía los juegos de magia como un entretenimiento más, por lo que no le resultó difícil). Después, en un papel aparte, escribió cinco dígitos que decidieron entre todas: uno, tres, cinco, siete y, por supuesto, ocho, con el fin de que quienes cogieran dichos números fueran elegidos para la misión. Una a una metieron la mano en el interior del gorro para sacar un papelito. Cat repitió la misma acción e hizo parecer que también sacaba uno. Luego cada cual enseñó el
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